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PERSONAJES 


ACTORES 


CASCARILLA   Srta.  Lobeto  Prado. 

FIJ-FÚ(coupletista  japonesa)....  |  p^^Av^n 

LA  REINA  DE  LAS  PULGAS  .j  * 

DOÑA  SABINA   Castellanos. 

CH ARITO  (Pevillana)   Srta.  Blanc. 

UNA  PARROQUIANA   Anchorena.  . 

SATURNINA  (mujer  del  catalán). .  López. 

UNA  JOVEN  INCITANTE   Román. 

FLORISTA  1.a    Martín  (P.) 

IDEM  2.a    García. 

GOLFO  LO   Girón  (D.) 

[DP:M  2.0.  .   NOMBELA. 

RODRÍGUEZ   Sb.  Chicote. 

VALDIVIA     Soler. 

FU- FU  (coupletista  japonés)..   Llaneza. 

UN  MARIDO  (cataláa)   Delgado. 

UN  TÍO  GORDO   i 

ANUNCIADOR  DEL  CINEMA-  [  Castro. 

TÓGRAFO  1 

OTRO  QUE  ANUNCIA  | 

UN  ACOMODADOR                   j  Bermúdkz. 

UN  REVENDEDOR...  .-.  Borda. 

Iranseuntes,  concurrentes,  acompañamiento,  etc,  etc. 


Decorado  de  Martínez  Gari 

Película  cinematográfica  de  la  Casa  Escobar 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  una  zapatería  de  relativa  importancia.  Al  foro,  y  en  la 
lateral  izquierda,  puertas  de  entrada  al  establecimiento.  Entre  am- 
bas puertas,  y  formando  chaflán,  el  escaparate.  En  la  lateral  de- 
recha puerta  con  cortinaje,  que  se  supone  da  acceso  á  las  habita- 
ciones interiores  de  la  casa.  En  el  ángulo  derecho  un  *comptoir». 
Repartidas  por  toda  la  escena  banquetas  y  banquillos  para  apo- 
yar los  pies.  Una  escalera  de  mano.  Es  por  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 

RODRÍGUEZ  arreglando  el  escaparate;  CASCARILLA,  en  la  calle, 
dándole  al  manubrio  del  toldo;  VALDIVIA  subido  en  una  escalera 
de  tijera,  ordenando  las  cajas  de  cartón  que  ocupan  la  estantería,  y 
DOÑA  SABINA  en  el  *comptoir»  revolviendo  papeles 

Música 

Val.  Siempre  que  necesites 

compr  arte  botas, 
ponte,  niña,  unas  medias 

que  no  estén  rotas. 
Y  si  vienes  á  esta 

zapatería, 

'  no  des  coba  al  maestro, 

que  no  se  fía. 
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Y  dale  de  betún 

si  no  son  de  charol, 
y  aísí  te  quedarán 
brillantes  como  el  sol. 
Cas.  Yo  me  paso  la  vida  soñando, 

y  los  sueños  me  van  á  matar, 
pues  me  ocurre  que  siempre  despierto 
cuando  no  quiero  yo  despertar. 
Sab  .  ¡Qué  de  disparates, 

qué  atroz  confusión, 
no  hay  aquí  bien  hecha 
ni  una  apuntación! 
KoD.  Ay,  qué  chica  más  graciosa, 

qué  manera  de  jugar, 
con  los  ojos,  con  la  boca, 
la  cadera  y...  lo  demás. 
Val.  Yo  prefiero  una  fea 

muy  bien  calzada, 
á  una  mujer  hermosa 

que  vaya  en  chanclas, 
pues  hace  mucho  tiempo 

que  está  probado, 
que  la  mujer  nos  gusta 
por  el  calzado. 

Y  dale  de  betún,  etc. 

Cas.  La  otra  noche  soñé  con  dos  nfñas 

que  tenían  la  gracia  de  Dios, 
y  después  de  correr  una  juerga 
me  metí  en  la  camita  á  las  dos. 
RoD.  Todavía  no  he  hecho 

más  que  mirarla, 
y  ha  sido  bastante 
pa  trastornarla. 
Sab.  Rodríguez 
RoD..  Sabina. 
Sab.  ¿Quieres  acabará 

Cas.  Ya  está  la  vecina. 

Val.  Se  la  va  á  ganar. 

Hablado 

Cas»  (Se  supone  que  habla  con  una  doméstica  que  está  aso- 

'  mada  en  el  balcón  del  entresuelo.  )  ¡Rosital  ¡Rosita! 
¡Anoche  soñé  contigo,  y  si  vieras  qué  sueño 


tuve!...  Pues  que  yo  era  más  chico  de  lo  chi- 
co que  soy:  que  tú  me  tenías  en  brazos  y  yo 
rae  aprovechaba. 
Tú,  grana,  adentro. 

(Entrando,)  Pero  si  es  la  niñera  del  segundo, 
que  dice  que  me  va  á  mandar  unas  botas  pa 
echarlas  unas  punteras. 
Yo  sí  que  te  voy  á  dar  unas  punteras. 
¡Maldita  sea!  El  día  que  me  coja  de  malas, 
le  doy  con  una  horma  en  la  cabeza.  Quiere 
que  toas  sean  pa  él...  i  Ansioso!  (Mutis  primera 

derecha.) 

Gachó,  se  ciega  usted  con  el  escaparate. 
Como  que  lo  estoy  poniendo  que  ofusca. 
Oiga,  Valdivia,  don  Jacinto  Regúlez,  ¿qué 
ha  dicho? 

Que  pagará  el  Iones,  que  espera  dinero. 

(Doña  Sabioa  sigue  en  voz  baja  su  trabajo.) 

Valdivia,  baje  usted  otro  par  de  color. 
Allá  voy. 

Vamos,  dése  usted  prisa. 

(Baja  precipitadamente  la  escalera  llevando  en  la 
mano  un  par  de  botas.  Tropieza  con  un  banquillo  de 
los  que  ocupan  el  centro  de  la  escena  y  llega  á  donde 
eitá  Rodríguez  del  modo  más  cómico  posible.)  ¡Cara- 
coles! ¿qué  bicho  le  lia  picao? 
(Después  de  convencerse  de  que  doña  Sabina  no  los 

mira.)  Fíjese  en  lo  que  hay  en  aquel  balcón. 

(Mirando.)  ¡AzÚCar! 

Bueno;  pues  no  he  hecho  más  que  mirarla, 
y  ahí  la  tié  usté;  ¡anestesiál 

¡Sicaplítico!  (Continúan  mirando  al  balcón  rela- 
miéndose de  gusto.) 

¡Rodríguez!  ¡Rodríguez! 

¿Qué  quieres,  monina? 

¿Te  vas  á  pasar  la  vida  en  el  escaparate?  A 

ver  estos  encargos.  (Pasando  la  vista  por  el  inte- 
rior de  un  cuadernillo  de  notas.)  ¡Vaya  unos  ga- 
rabatos que  has  hecho  aquí! 
¿Garabatos?  Pues  te  puedes  quejar  de  la  le- 

trita.  (Vase  al  lado  de  doña  Sabina  y  deja  en  el  es- 
caparate á  Valdivia.) 

Anda,  anda,  vé  diciendo.  Esa  doña  Laura,, 
¿qué  tiene  encargado? 
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RoD.  Dos  pares  de  botas  de  becerro  francés  y 
unas  zapatillas. 

SaB.  (Escribe  eu  el  libro.)  Ya  eStá.  OtrO. 

RoD.         Don  Jaime  Moliner. 
Sab.  E?e  ¿qué  tiene? 

RüD.         ün  par  de  zapatos  de  lona  y  otro  de  color. 

Sab.  (Escribiendo.)  Color...  Venga  otro. 

RoD .  Don  Marcelino  Rebolledo.  Aquí  se  ha  olvi- 
dado poner  el  encargo.  Valdivia,  ¿se  acuer- 
da usted  qué  tiene  encargado  don  Marceli- 
no Rebolledo? 

Val.         ¿Quién  es  ese  Rebolledo? 

RoD.         El  coronel,  hombre. 

Val.  ¡Ah,  eí!  El  coronel  tiene  tres  pares;  uno  dé 
charol  y  dos  de  becerro. 

Sab.  (Escribiendo)  BecerrO.  (a  Rodríguez.)  SigUe. 

RoD.         Ya  no  hay  más. 

Sab.  Bueno,  Rodríguez,  yo  voy  á  dar  una  vuelta 

por  ahí  dentro.  Valdivia,  ¿va  usted  á  cenar 
con  nosotros? 

Val.  No  pensaba,  pero  me  quedo  solo  porque  us- 

ted me  lo  ha  dicho. 

Sab.  Pues  hay  estofado.  (MuUs  primera  derecha.) 

Val.         (Me  quedo  solo.) 


ESCENA  II 

RODRÍGUEZ  y  . VALDIVIA.  Después  CASCARILLA 

RoD,  (Acercándose  á  Valdivia  en  tono  muy  irónico.)  ¿Quie- 

re usted  unos  gemelos? 
Val.  ¿Es  reticencia? 

RoD.  Es  licor  del  Polo.  (Dándole  una  palmada  en  el 

hombro.) 

Val.  Avasallarme,  no. 

RoD.  Es  que  esa  mujer  es  cosa  mía.  y  si  usted 
quiere  esparcir  el  ánimo,  se  compra  usted 
una  ocarina  ó  me  hace  á  mí  el  busto  en  es- 
cayola. 

Val.  iQué  chascos  se  lleva  uno! 

RoD .         ¿Por  qué? 

Val.  Porque  á  primera  vista  parece  usté  un  zapa- 


tero  sensual,  y  es  usté  la  tonta  de  la  pande- 
reta. ¿Hacerle  yo  á  usté  traición?  Primero 
fraile. 

RoD.  Ya  me  extrañaba  á  mí  que  siendo  usted  rni 
amigo  del  alma... 

Val.  (interrumpiéndole  )  jVamos,  hombre!  Yo  le  he 

dado  á  usted  mi  mano,  diciéndole:  aquí  tie- 
ne usted  un  amigo...  y  aquí  lo  tendrá  usted 
siempre. 

RoD.  (Le  abraza  conmovido.)  Valdivia...  no  hace  usted 
más  que  pagar. 

Val.  Bueno,  vamos  á  ver...  con  franqueza...  ¿cuán- 

trís  ha  rendido  usted  en  lo  que  va  de  mes? 

RoD.  (Haciendo  memoria.)  Le  diré  á  usted.  Verdade- 
ramente rendidas,  ocho  y  fatigás  ná  más, 
cinco. 

Val.  ¿y  cómo  se  las  compone  usted  para  seducir- 

ían tan  pronto? 

RoD.  Muy  sencillo.  Tengo  dos  sistemas:  el  oral,  ú 
séase  el  empleo  de  voces  voluptuosas,  y  el 
manómano,  que  es  el  leng  iaje  secreto  de  las 
manos.  Que  la  individua  que  trato  de  con- 
quistar es  soltera,  dos  voces  y  la  aturdo;  que 
es  viuda,  apelo  á  las  man^^s;  que  está  separá 
del  marido,  la  obsequio  y  la  doy  una  vuel- 
ta por  el  bulevar;  que  se  muestra  esquiva, 
repito  el  obsequio  y  la  doy  otra  vuelta;  que 
sigue  resistiéndose...  jio  hay  que  darle  vuel- 
tas; esa  mujer  es  una  virtud  romana. 

Val.  ¡Camará  es  usté  un  ciclón  pa  esto  de  las  mu- 

jeres! 

RoD .  Usted  lo  ha  dicho. 

Val.     ,     jPero,  hombre!  ¿y  la  señora  Sabina? 

RoD.  Le  diré  á  usted.  Mi  casamiento  interino  con 
la  señora  Sabina,  fué  más  bien  financiero 
que  amoroso. 

Val.  (con  fingido  espanto.)  ¿De  veras? 

RoD.  Lo  que  usttid  oye.  Y...  ahora  voy  á  deposi- 
tar en  usted  el  secreto  más  grande  de  mi 
vida. 

Val.  Deposite  usted,  que  soy  un  pozo. 

UoD .         (Con  mucho  misterio.)  ¿Dónde  cree  usted  que 

conocí  á  la  señora  Sabina? 
Val.  a  orillas  del  Nilo. 
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RoD  Quite  usté  allá.  En  la  cuarta  plana  del  Se- 

mido. 

Val.  ¡Ay  qué  gracioso! 

RoD.         Pues  8Í,  señor.  Una  noche,  que  por  cierto 


no  había  cenao,  tropecé  con  un  anuncio 
que  decía  a^i:  «Dinero.  Viuda  por  tercera 
vez,  desea  unirse  á  caballero  saludable  y 
honrado.  Dirigirse  á  S.  G.  Lista  de  Correos. 
Madrid.»  Sin  confiar  mucho  en  el  triunfo, 
escribí,  y  cuál  no  seria  mi  sorpresa,  al  reci- 
bir á  los  dos  días,  en  mi  casa,  la  visita  de 
S.  G.  Era  Sabina  Gutiérrez.  La  vi,  me  vio, 
la  gusté,  me  entregó  quinientas  pesetas  en 
señnl,  ultimamos  el  contrato  y  á  los  dos  me- 
ses la  banda  del  Hospicio,  dando  al  aire  las 
alegres  notas  del  aria  del  Morrongo,  anun- 
ciaba la  unión  provisional  de  dos  seres  y  la 
apertura  de  una  zapatería,  que  hoy  es  de 
mi  exclusiva  propiedad.  Conque,  ¿qué  le  pa- 
rece á  usted? 

V^AL.  Que  si  le  coge  á  usted  Blasco  Ibáñez,  hace 

la  primer  novela. 

Cas.  (saliendo  primera  derecha.)  MaCStrO,  la  SCñora 

Sabina,  que  suba  usté  á  preparar  el  trabajo. 

RoD.         Bueno,  di  le  que  ya  voy. 

Cas.  Es  que  dice  que  como  tenga  que  bajar  ella, 

le  va  á  dar  á  usté  dos  upas. 

Val.  Oye  tú,  murciélago,  ¿qué  manera  es  esa  de 

tratar  á  su  jefe? 

Cas.  Usté  se  calla,  porque  esas  upas  las  traigo  de 

parte  de  la  maestra,  pero  á  usté  pué  que  le 
dé  yo  algunas  por  mi  cuenta. 

Val.  ¡Pero,  niño!  • 

RoD.  Déjelo  usté.  Completamente  infantil,  (a  cas- 

carilla )  Anda  pa  adentro,  (a  Valdivia  misteriosa- 
mente.) Se  C0ntinuará.(vase  siguiendo  á Cascarilla.) 

Val.  iPrimogénitol  Los  he  visto  panolis,  pero 

este  tío  parece  que  se  desayuna  con  ador- 
mideras, (coge  una  pila  de  cajas  que  hay  sobre  un 
banquillo  y  sube  con  ellas  la  escalera  cantando.) 

Que  el  pay-pay 
en  Manila  se  estila 
y  en  Samalakay... 
¡Ay,  que  me  caí! 
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ESCENA  III 


VALDIVIA  y  CHARITO 


Char. 
Val. 


Char. 
Val. 


Char. 


Val. 
Chaf. 

Val. 


Char. 
VAr. 

Char. 


Val. 
Cas. 
Char. 
Cas. 

Ch\f. 

Val. 


(Entrando  foro.)  Buenas  tardes. 

(vuelve  la  cara,  y  al  ver  á  Charito,  se  le  caen  las  ca- 
jas que  tiene  en  la  mano.) 

¡  Ay,  que  se  me  cái! 
Pero,  Vardivia,  ¿Qué  le  pasa  á  usté? 
(Bajando  la  escalera,)  ¿Que  qué  me  pasa?  Cha- 
rito...  Charito,  tú  te  estás  columpiando  con- 
migo. 

¿Ya  va  usté  á  empesá?  Vamos,  despáchemé 
usté  pronto,  que  tengo  prisa.  Mi  señorita, 
¿que  pa  cuándo  van  á  estar  los  zapatos  bebé 
que  tiene  encargaos? 
Ya  están  listos,  palmera  del  desierto. 
Ea,  pues  démelos  usté  ya,  que  me  están  es- 
perando. 

(Tomando  una  caja  de  dos  que  habrá  sobre  el  «comp- 

toir».)  Aquí  los  tienes.  Y  conste  que  te  ambi- 
ciono. 

¡Cuidao  que  es  usté  asaura! 
¿Asaura?...  Chica,  chica,  ¿pero  tú  haces  gim- 
nasia? (sobándola  los  brazos.) 
(Dándole  un  manotazo.)  Tóquesc  usté  las  nari- 
ces. Está  visto  que  no  se  pué  vení  á  esta 
casa.  Cuando  no  es  usté,  es  el  amo,  cuando 
no  es  el  amo,  es  el  dependiente.  ¡Josú,  qué 
moscones! 

(cogiéndola  por  un  brazo.)  Ven  acá,  bibclote. 
(saliendo  por  la  primera  derecha.)  ¡Hola,  Charito! 

Adiós,  Cascarilla. 

Si  yo  te  dijera  lo  que  he  soñao  contigo,  pué 

que  te  diera  un  accidente. 

¿También  tú?  ¡Vaya,  vaya,  aliviarse!  (Mutis 

por  el  foro.) 

Adiós,  ondulante. 


ESCENA  IV 


VALDIVIA  y  CASCARILLA 

Señor  Valdivia,  yo,  la  verdá,  le  tengo  á  usté 
mucha  hincha,  porque  pa  mí  que  usté  ha 
venío  á  esta  casa  á  comerse  las  botas  de  mi 
amo. 

¡Chico,  chico!...  ¿Qué  dices? 
Bueno;  pero  esto  no  quita  pa  que  yo  sienta 
por  usté  nna  miaja  de  simpatía  y  le  cuente 
mis  interioridades 

Cuenta  lo  que  quieras,  que  soy  tu  amigo  del 
alma. 

Mire  usté,  señor  Valdivia...  ¿usté  sueña? 
Depende  de  los  alimentos. 
;Ay,  yo  con  mucha  frecuencial  Mire  usté... 
anoche  soñé  que  to  el  calzao  de  señora  que 
hay  en  la  estantería,  se  animaba  en  las  plan- 
tas de  mujeres  célebres.  Todas  corrieron  ha- 
cia mí,  llenándome  de  caricias.  Pero  cuando 
el  entusiasmo  era  más  creciente,  ¡cataplún! 
se  animan  las  botas  de  caballero  y  la  em- 
prenden á  patás  conmigo. 
Chico,  eso  es  del  estómago. 
Ná,  que  siempre  sueño  con  mujeres  guapas. 
Anda,  y  después  soñé  con  usté. 
¿Conmigo...  avión? 

Sí,  señor;  me  ganó  usté  dos  duros  jugando 
al  tute,  y  no  pude  pagárselos. 
Bueno,  pues  á  ver  si  me  ¡os  das  pronto,  que 
las  deudas  del  juego  son  sagrás.  (Mutis  prime- 
ra derecha  ) 

Este  tío  está  apolillao.  Como  si  yo  necesita- 
ra sus  consejos.  Pues  menudas  simpatías  me 
traigo  yo.  Miusté  qué  preñl,  miusté  qué  an- 
dares, miusté  qué  caída  de  ojos  Tengo  las 
mujeres  así.  Y  algunas  entontecías  por  este 
cuerpecito. 


ESCENA  V 


CASCARILLA  y  LA  REINA  DE  LAS  PULGAS  que  entra  por  el  fofO 

muy  elegante 

Reina        Buenas  tardes. 

Cas.  (|Camará,  La  rma  rfe  las  pulgas!)  Pase  la 

gracia  y  las  niujeres  con  circunstancias  y 
írI,  (¡LaReina  de  las  pulgas  á  mi  laol  Na,  qne 
esta  noche  tampoco  duermo  tranquilo.) 

Reina        ¿No  está  el  maestro? 

Cas.  Señorita,  pa  decirle  á  usted  que  es  usté  una 

.  mujer  dislocante,  soy  el  maestro;  pa  el  cal- 
zao  soy  aprendiz  na  más;  pero  diga  usted  lo 
que  desea. 

Reina        Quiero  unas  botas  imperiales. 

Cas.  En  seguida.  Tome  usted  asiento  y  la  toma- 

ré medida.  (Eh  toda  esta  escena  rascarilla  está  ator- 
telado por  el  entusiasmo.)  ¡Olé  las  chanteuses  eté- 
reas! Anoché  le  tiré  á  usté  la  gorra  al  esce- 
nario. ¿No  se  fiió  usté? 

Cas.  Sí,  recuerdo  que  me  tiraron  una  gorra. 

Cas,  Pues  era  mía,  mia. 

Reina        ¿Tanto  le  gusta  á  usted  el  género? 

Gas  .  ¡El  de  usted  la  mari  En  cuanto  sale  usté  á  es- 

cena ya  la  estoy  pidiendo:  ¡Tango!  ¡Tango! 
¿Y  el  molinete?  ¡Ay,  qué  molinete!  (Tocándo- 
la las  piernas.) 

Reina        Niño;  tome  medida  y  estése  quieto. 
Cas.  ¡Si  no  puedo!  ¡Probaré!  ¿Hasta  dónde  quie- 

re usted  qüe  lleguen? 
Reina        Hasta  aquí  ó  más  arriba.  (Levantándose  un  poco 

el  vestido.) 

Cas.  Más  arriba,  más  arriba.  (Metiendo  la  mano.) 

Reina  Quieto. 

Cas.  (Tomando  medidas.)  ¡Ay!  ¡Treinta  y  tres!  (Vein- 

tidós! ¡Dieciséis!...  ;Uy,  qué  barbaridál  (Me- 
tiendo la  mano  con  más  descaro.) 

Reina        ¿Pero  á  dónde  va  usted  á  parar? 

Cas.  A  medir  la  caña. 

Reina        Buen  caña  está  usted.  ¿Supongo  que  los  en- 
cargos se  pagarán  pm  anticipado? 


Es  costumbre,  pero  usté  puede  pagar  cuando 
quiera. 

¿Cuánto  es?  ^  ' 

Nueve  duros. 

Ahí  van.  (Dándoselos.) 

Bien;  yo  iré  á  llevarla  las  botas  pa  que  me 
dé  usté  una  postal.  Se  lo  digo  porque  hago 
colección.  Las  tengo  de  todas  las  artistas; 
unas  en  traje  de  calle,  otras  en  traje  de 
casa,  y  otras. .  sin  trajes  de  calle  ni  de  casa. 
Y  además  esta  noche  voy  á  verla:  ya  me  sé 
de  memoria  esa  canción  andaluza  que  canta 
usté  de  El  mosquito  y  la  mujer. 
Pues  tendría  gusto  en  oírlo. 
¿Si?  Pues  no  me  hago  de  rogar.  Usté  me  dirá 
después  si  sirvo  pa  excéntrico. 
Vamos  á  ver. 

Música 

El  mosquito  y  la  mujé 

son  dos  cosas  parecías, 

porque  si  pica  el  mosquito 

las  mujeres  también  pican. 

Cuando  nos  pica  un  mosquito 

se  va  volando  en  seguía, 

y  las  mujeres  se  pasan 

picoteando  tóa  la  vía. 

Te  pica  un  mosquito 

y  tiés  que  rascarte, 

te  pica  una  hembra 

y  tiés  que  casarte; 

son  dos  cosas  malas, 

pero  no  sé  yo 

cuál  . de  las  dos  cosas 

será  la  peor. 

Por  eso,  morena, 

por  eso  yo  quiero 

dormir  siempre  solo 

con  un  mosquitero, 

porque  este  recuri-o 

me  parece  á  mí 

el  más  conveniente 

pa  poder  dormir. 
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En  mi  alcoba  se  coló 
on  mosquito  condenao, 
y  pegándome  cacheteé 
toa  la  noche  me  he  pasao. 
Si  un  mosquito  se  propone 
te  achicharra  el  maldecios 
pero  h'^y  hembras  muy  molestas 
que  achicharran  al  marido. 
Los  dos  si  te  pican 
te  dan  desazones, 
porque  te  fastidian 
con  sus  picazones; 
yo  no  quiero,  niña, 
dejarme  picar, 
porque  luego  el  sueño 
no  puedo  pillar. 
Por  eso  morena, 
por  eso  yo  quiero, 
etc.,  etc. 

Hablado 

BtíiNA        Muy  bien;  pero  que  estén  las  botas  pronto. 

(Mutis  foro.) 

Cas.  Deseguida.  Adiós,  hurí;  adiós,  cadenciosa. 

¡Olé! 


ESCENA  Vi 

CASCARILLA  y  VALDIVIA 


VaI  .  (saliendo  por  la  derecha.)  ¿Dónde  vaS? 

Cas.  a  poner  aquí  este  dinero. 

Vai.  ¿De  (|ué  es  eso? 

Cas.  De  unas  botas  que  acaba  de  encargarse  una 

bailarina  que  quita  el  hipo. 

Val.  a  ver,  venga. 

Cas.  Tome  usté;  nueve  duros. 

Val.  Está  bien;  y  ahora  lleva  estos  zapatos  al  pa- 

.  dre  Ambrosio.  (Le  entrega  la  caja  que  queda  sobre 

él  «'comptoir».) 

Cas.  jMaldita  sea!  (De  mal  humor.)  ¡Como  me  vuel- 
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va usté  á  mandar  á  recaos  le  doy  apí,  que 
yo  no  he  nació  pa  bicicleta!  ¡BerzotasI 

Vai.  ¿Pero  qüé  lenguaje  es  ese? 

Cas.  Voy;  pero  conste  que  le  he  tañao.  (coge  con 

mal  modo  la  caja  y  la  gorra  y  vase  por  el  foro  refun- 
fuñando.) 

Val.  ¡Rediez  con  la  criatura!  ¡Lo  que  es  este  duro 

subió  al  cielo!  (Guardándose  uno  de  los  que  le  en- 
tregó Cascarilla.) 


ESCENA  Vil 

valdivia,  doña  sabina  y  RODRÍGUEZ,  que  salen  por  la  derecha 

Sab.  ¡Vamos,  calla,  calla!  Por  mí  te  puedes  ir, 

aunque  sea  á  la  Australia. 

RoD.  Pero,  hija,  si  vengo  en  seguida. 

Val.^  Doña  Sabina,  apunte  usted:  encargo  de  un 
par  de  botan  fantasía,  ocho  duros.  (Doña  Sa- 
bina coge  el  dinero  y  se  mete  en  el  «comptoir»,) 

RoD.  (a  Valdivia)  (Valdivia,  ayúdeme  usted.) 

Val.  (¿Qiié  pa?a?) 

RoD.  (Que  me  voy  á  ver  á  la  criada  del  treinta  y 

dos.  Entretenga  á  mi  mujer,  no  salga  y  me 
vea.) 

Val.         (Váyase  tranquilo.) 

RoD.  Es  usted  mi  hermano.  ¡Adiós! 

Val.  (Acompañándole  hasta  la  puerta.)  jAdiÓs! 


ESCENA  Vm 

DCÑA  SABINA  y  VALDIVIA 


Val.  (Acercándose  rápidamente  á  doña  Sabina  que  sale  del 

•comptoir..)  ¡Sabina  de  mi  corazón! 

Sab.  ¡Valdivia  de  mi  vida!  (Abrazándose.) 

Val.  Por  fin  estamos  solos. 

Sab.  ¡Qué  triste  es  amarse  en  secreto! 

Val.  ¡Qué  triste! 

Sab.  ¡Qué  amor  tan  grande  el  nuestro;  pero  qué 

acción  tan  fea! 
Val.  (Después  de  mirarla.)  ¡Qué  fea! 


Hoy  hace  un  año  éramos  más  felices...  ¿Te 
acuerdas? 

¡Vaya  si  me  acuerdo!...  Ahí,  cerca  del  esca- 
parate, me  dijiste:  «Mañana  salgo  á  vera^ 
near.  Rodríguez  se  queda  en  Madrid.  Toma 
cincuenta  duros  y  finge  un  viaje.  Te  espero 
dentro  de  dos  días  en  San  Sebastián,  mi 
costa  favorita.»  Yo  fui  á  tu  costa,  y  allí  nos 
reunimos,  en  tanto  que  Rodríguez  me  creía 
en  Cádiz  al  lado  de  mi  pobre  tía. 
Así  fué;  y  juntos  pasamos  toda  la  tempo- 
rada. 

Una  temporada  deliciosa...  Del  hotel  á  la 

playa,  de  la  playa  al  hotel... 

Por  las  mañanitas,  bajábamos  á  tomar  el 

baño  aprovechando  la  soledad  de  la  playa. 

¡Y  cómo  te  impresionó  el  mar!... 

¡La  mar!  Yo  nunca  había  visto  tanta  agua 

junta. 

¡Y  qué  miedo  pasaste  el  día  del  primer 
baño! 

La  falta  de  costumbre. 
No  se  me  olvidará  jamás.  Salí  yo  de  la  ca- 
seta envuelta  en  mi  sábana.  Me  encaminé  á 
la  orilla,  salté  al  mar,  y  á  los  pocos  pasos  el 
agua  cubría  mis  piernas.  Tú,  en  cambio,  va- 
cilabas. 

Como  que  en  mi  vida  las  había  visto  más 
gordas. 

Sin  embargo,  á  los  pocos  días  nadabas  como 
un  pez,  y  los  dos  éramos  el  encanto  de  la 
playa. 

(con  pena.)  |Poco  duró  aquel  idilio!  Al  mes 
estábamos  de  nuevo  con  el  animal  de  Ro- 
dríguez. 

ESCENA  IX 

LOS  MISMOS  y  RODRÍGUEZ 

(Entrando  por  el  foro  con  cara  de  satisfacción.)  ¡Pri- 
sionera! 

(El  animal  de  Rodríguez.) 
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Sab.  (separándose  y  fingiendo.)  BuenO.   Valdivia,  nO 

olvide  usted  mi  encargo. 
RoD.  (a  Valdivia.)  (¿Qiié  eiicargo  es  ese?) 

Val.  (Que  me  está  usted  comprometiendo.) 

RoD.  (¿Yo?  ¿Por  qué?) 

Val  (Porque  está  muy  escamá  y  acaba  de  encar 

garme  que  le  vigile.  Figúrese  usted.) 

Sab.  Rodríguez;  supongo  que  esta  noche  me  lle- 

varás al  teatro. 

RoD.  (¡Caracoles!)  Mal  día  has  escogido.  Precisa- 

mente esta  noche  tengo  una  cita  con  un  fa- 
bricante de  curtidos,  y  no  puedo  faltar. 

Sab.  ¡Mira  qué  casualidad,  hombre!  Todos  los 

sábado^  tienes  citas  con  fabricantes  de  cur- 
tidos. No,  pues  lo  que  es  esta  noche  no  me 
quedo  yo  sin  ver  la  cuarta  de  Eslava.  (Enfa- 
dada.) 

RoD.  No  te  alteres,  mujer,  que  todo  puede  arre- 

bolarse. Irás  con  la  criada  y  Valdivia  hará  el 
favor  de  acompañaros.  ¿Verdad,  Valdivia? 

Val.  Lo  que  ustedes  manden. 

RoD.  Y  quiere  decir  que  yo  iré  á  esperaros  á  la 

salida  y  os  convidaré  á  chocolate. 

Sab.  (Más  enfadada.)  Gracias  por  el  convite. 

RoD.  Pero,  rica,  no  te  pongas  así. 

Sab.  Déjame  de  tonterías.  (Vase  primera  derecha.) 

ESCENA  X 

RODRÍGUEZ  y  VALDIVIA.  Después  CHA  RITO 

RoD.  Enseguidita  dejo  yo  mis  excursiones  noc- 

turnas por  ver  la  cuarta  de  Eslava.  Ahí  van 
dos  duros  para  que  vean  ustedes  dos  fun- 
ciones. 

Val.  (Guardándose  los  dos  duros  precisamente  el  el  bolsillo 

donde  metió  el  otro.  )  Tres. 
RoD.  No,  hombre;  dos  nada  más. 

Val.  Digo  que  somos  tres  los  que  vamos. 

ChaR.  (Entra  por  la  puerta  del  foro  y  se  dirige  á  Valdivia.) 

Señó  Vardivia:  está  usté  más  loco  que  una 
espuerta  e  gatos. 
Val.  ¿Qué  pasa,  mujer? 
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Char.        ¿Qué  me  ha  dao  usté  antes,  so  guasón? 
Y\L  JLos  zapatos  de  tu  señorita. 

Ch  AR.  (''acando  de  la  caja  que  se  llevó  dos  enormes  zapa- 

tos negros  con  hebillas  de  plata  )  ¿EstOS  SOU  los 

sapatos  de  mi  señorita,  asaura?  Estos  son 
dos  cuartos  desarquilaos. 

RoD.  Pero  hombre,  ¿en  qué  está  usted  pensando? 

Val.  Perdone  usted,  Rodríguez,  un  error  lo  tiene 

cualquiera. 

RoD.  Ea,  pues  dele  usted  los  suyos. 

Val.  Perdone  usted,  Rodríguez,  Dos  errores  los 
tiene  cualquiera. 

RoD.  ¿Qué  está  usted  diciendo?  , 

Val  Que  no  es  esto  lo  peor,  si  no  que  le  he  man- 

dao  al  padre  Ambrosio  los  zapatos  bebé. 

RoD.  ¡Atiza!  Pues  la  ha  hecho  usted  buena,  (a 

Chanto.)  Dígale  usted  á  su  señorita  que  per- 
done, y  que  en  seguida  le  mandaremos  los 
zapatos. 

Char.        Bueno,  pues  que  no  tarden. 

RoD.  Inmediatamente  irá  el  chico  con  ellos, 

Char.  Quearse  con  Dios.  (Vase  por  donde  ha  venido  ) 

RoD.  Adiós,  (a  Valdivia.)  Pero,  Valdivia,  ¿nsted  se 

ha  propuesto  acabar  con  la  parroquia?. 

Val.  Tiene  usted  razón.  Yo  no  estoy  bueno  de 

la  cabeza. 

RoD.  Yo,  más  que  por  nada,  lo  siento  por  el  pa- 

dre Ambrosio.  ¡Mandarle  unos  zapatos  bebé! 
Nada,  que  va  á  creer  que  es  una  burla. 

Vai  .  Y  ese  Cascarilln  sin  venir. 

RoD.  ¡Seguramente  io  han  tirao  por  las  escaleras! 

ESCENA  XI 

RODRÍGUEZ,  VALDIVIA  y  CASCARILLA,  foro  j 

Cas.  Ya  estoy  de  vuelta. 

RoD.  ¡Anda  salerol  (ai  Chico.)  ¿Has  visto  al  padre 
Ambropio? 

Cas.  Sí,  señor.  ^ 

RoD,  ¿Y  abrió  la  caja  de  los  zapatos? 

Cas.  Sí,  señor. 

Val.  Oye,  ¿y  no  te  ha  zumbap? 
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Cas.  No,  señor. 

RoD.  Bueno,  ¿pero  qué  hizo  al  verlos? 

Cas.  Se  echó  á  reir,  me  dijo  que  me  esperara,  y 

al  poco  rato  salió  diciéndome  que,  aunque 
no  pensaba  hacer  ese  desembolso,  que  se 
quedaba  con  ellos. 

Val,  ¡Zambomba! 

RoD.  ¡Arrea! 

Cas.  Además  me  dijo  que  mañana  le  lleve  los 

suyos. 

RoD.  Vaya,  menos  mal.  (cascarilla  enciende  las  luces  y 

Valdivia  sube  de  nuevo  á  la  escalera  para  ordenar  las 
cajas.) 


ESCENA  XII 


LOS  MISMOS  y  UNA  PARROQUIANA 

Par.  ¡Hola,  maestro! 

RoD.  Felices,  Luisita.  ¿Y  su  esposo? 

Par.  ¡Tan  atareado  comD  siempre!  El  trabajo  lo 

va  á  matar. 
RoD.  ¡Vaya,  vaya!  ¿Y  qué  desea  usted? 

Par.  Quiero  unas  botas  de  tafilete  á  la  inglesa. 

(Se  sienta  y  se  dispone  á  probar  las  botas  que  le  lleva 
Rodríguez.) 

ROD.  En  seguida.  (Vase  á  buscar  lo  que  han  pedido.) 


ESCENA  XIII 

LOS  MISMOS  y  un  MATRIMONIO  (él  catalán).  Después  DOÑA 

SABINA 


Muj.  (En  la  puerta  del  foro.)  ¿Entramos  Ó  no  entra- 

mos? 

Mar.  Entramos,  pero  no  sabes  lo  que  me  molesta 
venir  contigo  á  estos  sitios. 

Muj.  Pero  ¿por  qué,  hombre? 

Mar.  Porque  aquí  debiera  haber  en  las  zapaterías 
dependientes  de  ambos  sexos  ccmo  an  Bar- 
celona. 

Muj.  Vamos,  no  seas  tonto. 
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Mar.  (Entrando.)  Ascolta,  Saturnina.  Los  zapatos 
te  los  calzas  tú,  ¿eh? 

Muj.  Descuida,  hombre,  descuida.  (Avanzando.) 

¡Muy  buenas! 

Cas.  Muy  buenas.  ¿Qué  desean  ustedes? 

Muj.  Unas  botas  de  charol  para  mí. 

Cas  a  ver  qué  número  tiene  usted,  (se  tira  ai  suelo. 

Mar.  (Levantándole.)  Deja,  noy.  (a  su  mujer.)  Satur- 
nina, descálzate. 

C-\S.  Como  usted  guste,  (coge  la  bota  que  le  entrega  la 

mujer.)  Al  momento.  (Vase  á  revolver  la  estan- 
tería.) 

Muj.  Te  pones  en  ridículo  con  tus  celos. 

Mar.         Déjate  estar.  Vo  soy  como  soy. 

Val.  (Descendiendo  de  la  escalera.)  ¡a jajá! 

RoD ,  (a  la  Parroquiana.)  Ksttis  creo  que  le  cstaráu 
bien. 

Par.  (Después  de  probarlas.)  Tiene  usted  que  sacar 

'      '  ^       un  poco  los  botones. 

RoD.  Ahora  mismo.  (Se  dirige  al  *comptoir».) 

Val.  (Reparando  en  la  mujer  del  catalán.)   jDíoS  miO, 

que  curvas!  (Pasa  por  detrás  de  la  mujer  del  cata- 
lán y  se  pasea  examinándola  detenidamente.) 

Mar.  (Después  de  ver  el  juego  de  Valdivia.)   Me.  parece 

que  vamos  á  tener  jaleíto! 
Cas.  (volviendo  con  las  botas )  Vamos  á  ver  estas. 

ROD  (Entregando  las  botas  á  la  parroquiana.)  ¡Ahí  vaul 

Par.  ¿Qué  le  debo? 

RoD  .  Veinte  pesetas.  (La  mujer  del  catalán  se  levanta 

la*  falda  para  probarse  uno  de  los  zapatos,  Valdivia  se 
tira  til  suelo  para  verla  las  piernas  por  debajo  del 
banco.) 

Val.  (¡Dios  mío,  qué  desarroliol) 

Mar.  ¡Me  caso  en  Montjuit!  (Se  levanta  dispuesto  á 

arrojarse  á  Valdivia.)  ¡Sin  vergüenza!  ¡Granuja! 

(e1  catalán  la  emprende  á  puñetazos  con  Valdivia;  Sa- 
turnina procura  separarlos;  la  Parroquiana  se  desmaya 
en  brazos  de  Rodríguez;  doña  Sabina,  que  aparece  por 
la  derecha,  grita  desaforadamente,  y  Cascarilla  sube  á 
lo  alto  de  Ja  escalera,  desde  donde  dice  la  última  frase 
del  cuadro.) 

RoD.         ¿Pero,  qué  es  esto? 

Cas.  (En  tono  muy  dramático.)  La  expiación  de  una 

culpa.  (Telón  rápido.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  calle  con  puerta  practicable  á  la  Izquierda,  sobre  la 
cual  hay  parte  de  una  muestra  en  la  que  se  lee  «Zapatería  de...» 


ESCENA  PRIMERA 


RODRÍGUEZ  y  CASCARILLA.  Después  VALDIVIA 
ROD .  (Por  la  derecha,  acompañado  de  Cascarilla.)  Si  HO 

intervengo  como  diplomático,  el  infeliz  de 
Valdivia  duerme  esta  noche  con  apósito. 
¡Gachó  con  el  catalán! 
Cas.  Después  de  tó,  la  cosa  ha  tenido  gracia.  La 

mujer  que  se  remanga,  el  marido  que  se 
distrae,  y  Valdivia  que  se  la  gana  por  irse  á 

las  Vistillas.  (Los  dos  se  ríen.) 
VAL.  (a  somando  la  cabeza  por  la  puerta  de  la  zapatería.) 

¡Rodríguez!...  ¡Rodríguez!...  ¿Se  fué? 

Ror.         ¡Sí,  hombre,  eí!  Salga  usted  sin  miedo. 

Val.  (saliendo.)  Diga  usted,  ;,puedo  estar  tranqui- 

lo? ¿Ha  quedado  en  volver? 

RoD.  Sí,  señor.  (Movimiento  de  fuga  en  Valdivia.)  Que 

SÍ...  que  puede  usted  quedar  tranquilo;  ese 

hombre  no  vuelve. 
Cas.  No  vuelve,  gracias  al  maestro. 

RoD.  Como  que  so}^  el  amo  de  todas  estas  cosas. 
Val.  ¿y  qué  ha  dicho  de  mí? 

RoD,         (Vacilando.)  Hombre...  ha  dicho...  Cascartlla, 

dile  tú  lo  que  ha  dicho. 

Cas.  (Vase  por  delante  de  Rodríguez  y  se  coloca  junto  á  Val- 

divia )  Pues  ha  dicho  que  es  usté  un  viejo 
verde  y  que  no  se  puede  ser  Tenorio  con 
esa  cara  tan  ridicula. 

Val.  ¡Bueno,  que  lo  maten!  El  caso  es  que  me  ha 

reventao. 

RoD.         En  fin,  eso  ya  pasó.  Ahora  á  cenar,  y  des- 
pués ustedes  á  Eslava. 
Yal>         y  usted  á  ver  al  fabricante. 


RoD,         (Riéndose.)  Al  fabricante...  (a  cascarilla.)  Oye, 

tú:  al  fabrirante. 
Cas  (a  Valdivia.)  ¡Vamos,  usted  es  una  codorniz 

sencillal 

RoD .         Yo  al  cinematógrafo,  donde  todas  las  noches 

hago  dos  ó  tres  conquistas. 
Val.  ¿Sí,  eh? 

RoD.  Es  un  descubrimiento  que  hicimos  éste  y  yo 
el  verano  pasao.  (pansa.)  Mientras  la  pobre 
Sabina  ee  aburría  sola  en  San  Sebastián,  y 
usted  hacía  el  primo  en  Cádiz,  al  lao  de  su 
tía,  yo  pasaba  las  grandes  veladas  en  el  ci- 
nematógrafo 

Val.  Pero,  hombre,  eso  es  pa  los  chicos. 

RoD.  Eso  parece,  pero  cuando  apagan  la  luz  es  pa 
ios  grandes. 

Val.  ¡Ah,  vamos!  Las  muchachas... 

Cas  Ahí  le  duele.  ¿Usté  sabe  lo  que  es  sentarse 

al  lao  de  una  mujer  guapa  y  que  apaguen 
la  kiz? 

Val.  La  obscuridad. 

RoD.         El  éxtasis. 
Cas.  La  tentación. 

RoD.  Bueno,  pues  andando,  que  ya  es  tarde.  Nos- 

otros al  cinematógrafo,  y  usted  hágame  el 
favor  de  acompañar  á  Sabina.  (Dirigiéndose  ha- 
cia la  puerta  de  la  tienda  )  Comprendo  que  es  un 
sacrificio,  pero  yo  se  lo  agradeceré  á  usté 

eternamente,  (cae  el  telón  de  boca  ) 
(Toca  la  orquesta  el  número  3  (vals),  y  al  terminar,  y 
á  telón  corrido,  un  actor,  desde  dentro,  endilga  al  pú- 
blico el  siguiente  discurso  pregón:) 

¡Ale,  ale,  señores!...  Pasen,  pasen  al  inte- 
rior!... Todas  las  í-eciones  dan  comienzo  con 
los  primos  Fú-Kú,  coupletistas  japón»  ses. 
;Dos  mil  películas  (üstintas!  ¡Mujeres  céle- 
\)Te^,  corridas  de  toros,  viajes  recreativos!... 
Todas  de  gran  éxito;  pero  las  que  más  gus- 
tan son  las  mujeres,  y  sobre  todo  las  corri- 
(ias.  Anoche  estrenamos  dos  cintas  maravi- 
llosas, tituladas:  Escándalo  en  el  Congreso  de 
París  y  Boho  en  un  tren;  y  la  gente  salió  en- 
tusiasmada diciendo:  ¡Qué  escándalo!  ¡¡Qué 
robo!!  Veinticinco  céntimos  la  entrada.  ¡Ale, 
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señorep,  que  va  á  empezar!  (vuelve  á  repetir  la 

orquesta  el  número  8  (vals),  y  al  terminar  éste, .  salen 
Cascarilla  y  Rodríguez  al  público,  donde  ya  estarán 
colocados  *una  joven  incitante»  y  «un  tío  gordo».  En 
el  público  habrá  también  dos  guardias  (actores  de  la 
compañía)  y  tres  ó  cuatro  espectadores,  también  ar- 


tistas.) 


CUADRO  TERCERO 


ESCENA  UNICA 

RODRÍGUEZ,  CASCARILLA,  la  JOVEN  INCITANTE,  el  TÍO  GORDO 

y  voces;  luego  los  FÚ-FÚ 

ROD  .  (saliendo  por  el  patio  de  butacas  con  Cascarilla.)  Cas- 

carilla^ hay  que  situarse  bien.  Derrama  la 
vista  y  busca. 

Cas  (Derrama  la  vista  por  todo  el  salón.)    Maestro,  allí 

hay  una  mujer  que  ni  de  encargo.  (Reparando 

en  la  joven  incitante.) 

RuD.  ¡De  primera!  {Ya  tengo  lo  mío!  (a  Cascarrina.) 

Tú  siéntate  ahí. 
Cas  Maestro,  pupila...  Acuérdese  usted  del  señor 

Valdivia,  (cascarilla  se  sienta  en  una  butaca  y  Ro- 
dríguez vase  flechado  adonde  está  la  joven  incitante. 
Para  sentarse  junto  á  ella,  pasa  por  delante  del  tío 
Gordo  á  quien  dice:) 

RoD.  Con  permiso. 

T.  GoR.      iJsted  lo  tiene. 

tioD .  (Después  de  mirar  con  insistencia  á  la  joven  y  diri- 

giéndose al  tío  Gordo.)  Caballero,  ¿es  esta  la 
sección  del  estreno? 

T.  GüR      Sí,  señor;  esta. 

RoD.  Muchas   gracia?.  (Clava  de  nuevo  la  vista  en  la 

joven.)  Joven,  ¿la  guhta  el  cinematógrafo? 
Joven        Sí,  señor,  mucho. 
Cas.  {Maestro!  Aquí  se  está  la  mar  de  bien. 

RoD.  Mejor  se  está  aquí.  (En  este  momento  suena  un 

timbre,  se  levanta  el  telón  y  una  voz  desde  un  bastidor 
anuncia.  Debe  haber  un  salón  moderdista  ó  un  jardín 
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íantástlco;  lo  importante  es  que  la  decoración  sea 
abiferta  y  muy  vistosa.  Un  potente  reflector  inunda  de 
luz  la  escena.  Los  Fú-Fú  salen  cada  uno  por  un  lado 
al  compás  de  la  música:) 

Voz  Los  primos  Fú-Fú,  coupletistas  japoneses. 

Música 


Los  DOS  Somos  los  primos  Fú-Fú, 

coupletistas  del  Japón, 
que  la  Europa  recorremos 
en  constante  aclamación. 
Y  nuestro  saliente  es 
el  cantarnos  un  couplé 
de  muchísima  frescura 
porque  es  puro  Japonés. 
Ella  Un  banquero  de  Tokio, 

de  la  Otero  se  prendó. 
El  y  mil  duros  por  un  beso 

nada  menos  la  ofreció. 
Ella  Ella  complaciente 

le  dió  muchos  más, 
pero  el  millonario 
se  fué  sin  pagar. 
El  y  la  bailarina 

triste  se  ha  quedado, 
diciendo  furiosa 
valiente...  Mikado. 
Los  DOS  En  el  Japón, 

pón, pón, 
está  ya  demostrao. 
En  el  Japón, 
pón,  pón, 
son  unos  desahogaos. 

LOS  FÜ-FÚ,  cascarilla,  RODRÍGUEZ,  TÍO  GORDO  Y  LOS  DE- 
MÁS ESPECTADORES 

En  el  Japón, 
pon, pón 
está  ya  demostrao. 
En  el  Japón 
pon,  pón, 
son  unos  desahogaos. 
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Ella  Un  famoso  abaniquero 

de  los  muchos  del  Japón. 
El  Para  anuncio  de  su  industria 

hizo  un  abanico  atroz. 
El  LA  Con  letras  doradas 

puso  en  el  país, 
un  letrero  enorme 
que  decía  así: 
El  Atención  señoras, 

pasen  adelante, 
se  hacen  también  chicos 
por  el  fabricante. 
Los  DOS  En  el  Japón, 

pón,  pón, 
está  ya  demostrao. 
En  el  Japón, 
pón, pón, 
son  unos  desahogaos. 

LOS  DOS,  cascarilla,  RODRIGUEZ,  líO  GORDO  Y  LOS  DEMÁS 

E&PECTADORES 


En  el  Japón, 
pÓD,  pón, 
está  ya  demostrao. 
En  el  Japón 
pón,  pón, 
son  unos  desahogaos. 

(ai  terminar  el  número,  la  voz  anuncia: 


Hablado 

Voz  Sección  cinematográfica.    (Baja  el  lienzo  que 

sirve  para  las  proyecciones.) 

(Anuncia  el  titulo  de  la  película  que  se  vaya  á  proyec- 
tar. El  teatro  queda  completamente  á  obscuras.  Inme- 
diatamente comienza  la  proyección  de  la  citada  pelí- 
cula. El  público  ríe,  sobresaliendo  las  carcajadas  escan- 
losas  del  tío  Gordo.  Durante  el  tiempo  que  dura  la  pe- 
lícula, la  joven  incitante  tendrá  que  decir,  confiando 
en  su  discreción,  lo  siguiente:) 

Joven  Caballero,  estése  usted  quieto.  ¡Pues  vaya 
un  atrevimiento!  Le  he  dicho  á  usted  que  se 
esté  quieto. 
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T.  GoR.  Caballero. 
RoD.  ¿Qué? 

T.  GoR.  v^ue  se  equivoca  usted;  que  soy  yo.  (ai  ter- 
minar la  película  se  ilumina  el  teatro  y  aparece  Ro- 
dríguez de  espaldas  á  la  joven  incitante  y  simulando 
que  lee  un  periódico.) 

T.  GoR.     Bien  se  ha  aprovechado  usted,  amigo. 

RoD.         Chist...  Calle  usted,  hombre,  calle  usted. 

Voz  Entreno.  Escenas  de  la  playa.  San  Sebas- 

tián, (vuelve  á  quedarse  á  obscuras  el  teatro.  Co- 
mienza la  proyección.  Esta  película,  reproducé  escenas 
de  la  playa  tales  como  niños  cogiendo  conchas  y  ju- 
gando  con  la  arena,  corrillos  de  veraneantes,  parejas 
amorosas  que  cruzan  de  uno  á  otro  lado,  etc.,  etc.  En 
primer  término  derecha  hay  una  caseta.  Al  comienzo 
de  la  película,  y  para  desgracia  de  Rodríguez,  aparecen 
por  la  izquierda  cogiditos  del  brazo  y  muy  amartela- 
dos doña  Sabina  y  Valdivia.  Ambos  llevan  los  mismos 
trajes  conque  aparecieron  en  el  primer  cuadro  de  la 
obra.  Rodríguez  al  descubrir  la  traición  de  su  amigo 
del  alma  y  de  su  querida  Sabina,  vota  en  el  asiento  y 
grita  como  un  loco.  Al  entrar  en  la  caseta,  Valdivia 
coge  cariñosamente  la  «parte  posterior»  de  doña  Sabi- 
na. El  tío  Gordo  va  á  reventar  de  risa.  Durante  esta 
película  tiene  lugar  el  diálogo  siguiente:) 

RoD.  ¿Qué  veo?  ¡Sabinal  ¡Valdivia!  ¡;Los  dos  jun- 
tes!! 

Cas.  ¡Atiza,  la  maestra  con  el  señor  Valdivia! 

T.  GoK.  (a  Rodríguez.)  Ande  Ufcted,  aprovéchese  usted 
ahora. 

RoD.         ¡Granujas!...  ¡Infames!...  ¿Pero  á  dónde  van? 
Esp.  1.0      ¡Qué  se  calle  ese  tío! 
Esp.  2  o      jA  la  cuadral 

RoD.  (Al  tío  Gordo.)  Como  se  ría  usted  más,  le  rom- 
po las  muelas. 

T.  GoR.  ¡Romperme  las  muelas!  ¡¡('a,  hombre,  caü  Si 
gasto  todos  los  días  licor  del  polo. 

RoD.         ¡¡^  se  han  metido  en  la  misma  caseta!! 

Voces        ¡Fuera  ese  escandaloso!  ¡Fuera! ..  ¡Fuera!... 

¡Fuera!...  (eu  este  momento  salen  de  la  caseta  doña 
Sabina  y  Valdivia  con  trajes  de  baño  y  cargados  de 
vejigas.  Rodríguez  ruge  materialmente.) 

RoD.         Ya  salen.  ¡Sinvergüenzas!  ¡Canallas! 
Cas.  ¡Anda!  Pero,  ¿y  la  ropa? 
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ROD. 

Joven 
T.  GoR. 
Esp.  1.^ 

ROD. 

Voces 
T.  GoR. 
Voces 


Esp.  2  o 
Cas 

ROD. 

Cas. 

Guardias 


Lo  mato. 

¡Jesús,  qué  barb¿u-idad! 
Caballero,  que  me  atropella  usted.  . 
¡Que  lo  aten! 
¡Lo  mato! 

¡Fuera!  ¡A  la  calle!  ¡Fuera! 
¡Socorrol  ¡Socorro! 

¡Luz!...  ¡Luz!..  ¡Socorro!  ¡Queden  luz!  ¡Soco- 
rro! (ai  darse  luz  cae  el  telón  de  boca  y  nótase  gran 
confusión  en  la  sala;  el  tío  Gordo,  tendido  en  el  suelo, 
patalea  asustado.  Rodríguez,  abriéndose  paso  como  un 
loco,  dirígese  á  la  puerta.) 

Dejadle,  que  es  un  loco. 

(saliendo  á  su  encuentro.)  ¡Señor  Rodríguez,  que 

pué  que  esto  no  sea  verdad! 

¡A  Eslava! 

¡Ni  los  rabos! 

¡A  la  delegación!  (llévánse  á  cascarilla  y  Rodrí- 
guez ) 


CUADRO  CUARTO 


Fachada  del  teatro  Eslava.  Puertas  de  entrada,  practicables.  Forillos 
reproduciendo  el  pórtico.  En  las  puertas,  guardias,  vendedorei  de 
argumentos  y  de  periódicos,  floristas  y  golfos. 


ESCENA  UNICA 

RODRÍGUEZ,  VALDIVI\,   DOÑA  SABINA,  CASCARILLA,  un  RE- 
VENDEDOR,  un  PORTERO,  dos  FLORISTAS,   dos  GOLFOS  y  ES- 
PECTADORES, que  salen  á  su  tiempo 

Gol.  1.0     ¿Das  una  Corres 'por  un  Heraldo? 
Gol.  2.0     He  traspasao  dos  que  nae  quedaban. 
Flor.  1  a    Chica,  estoy  con  las  del  berí.  Tres  reales  en 
toa  la  noche. 

Flor.  2.a    Anda,  pues  yo  no  me  he  estrenao.  (saien  cas- 
carilla y  Rodriguez  por  la  izquierda.) 

Cas  Calma,  maestro,  mucha  calma.  No  vayamos 

á  dar  un  espectáculo. 
RoD.         He  dicho  que  lo  mato  y  lo  mato. 
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Cas.  ¡Por  Dios  que  nos  vamos  á  ver  otra  vez  en 

la  delega!  Y  gracias  á  que  el  delegao  le  co- 
nocía á  listé  y  nos  ha  soltao. 

RoD.  Pues  no  me  conoce,  porque  á  Valdivia  lo 

mato  esta  noche.  (Van  ai  teatro.) 

Cas.  ¡Anda,  la  taquilla  cerrá! 

RoD.  Aquí  hay  un  revendedor.  ¿Billetes? 

Reven.       No  hay  billetes,  (vase.) 
RoD.  Tal  vez  en  la  puerta  nos  dejen  pasar,  (inten- 

tan entrar.) 
PoRT.        ¿Dónde  va  usted? 
RoD.  Adentro. 

PoRT.        No  se  puede  pasar;  ya  se  ha  acabao. 
RoD.  ¡Pero,  hombre! 

PoRT.  Quítense  de  en  medio  que  ya  sale  el  públi- 
co. (Se  alejan.  En  este  momento  empieza  á  salir  el  pú- 
blico del  teatro  alejándose  en  distintas  direcciones.) 

ROD.  (Fijándose  en  los  que  salen.)  Llegó  el  momentO. 

(Aparecen  Valdivia  y  doña  Sabina.) 

Cas.  Allí  vienen. 

Val.  Mírelo  usted,  (a  sabina.) 

Sab.  ¡Rodríguez! 

RoD.  (cortándoles  el  paso.)  [BucnaS  nOches! 

Cas.  ¡Hola,  maestra! 

Sab.  No  puedes  figurarte  lo  que  nos  hemos  di- 

vertido. 

RoD.         Sí,  ¿eh? 

S^B.  Nos  hemos  reído  la  mar. 

Val.  (Aparte  á  Rodríguez.)  (Y  usted,  ¿se  ha  divertido 
mucho  en  el  cinematógrafo?) 

RoD.  (Dándole  un  manotazo.)  Mucho. 

Val.  ¡Qué  humorístico! 

Sab.  \Qué  calor  hacía  en  el  teatro! 

RüD.  (Dando  muestras  de  estar  nervioso.)  ¿Couque  mU- 

cho  calor? 
Sab,  Insoportable. 
Val.  ¡Asfixiante! 

RoD.         (con  ironía.)  En  San  Sebastián,  se  estará  más 

fresco,  ¿verdad? 
Sab.  ¡Ay,  ya  lo  creo! 

Val.  ¡Quién  estuviera  allí! 

RoD.  (Dándole  un  puñetazo  en  la  cabeza.)  ¡Granuja! 

Val.  ¿Qué  hace  usted? 

Sab.  (Muy  sorprendida.)  ¿Qué  es  esto,  Rodríguez? 


(Dándole  golpes.)  ¡Que  le  voy  á  pisar  la  cabeza! 
;  Canalla!  ¡Sinvergüenza! 
¡Maestro,  por  Dios! 

(a  Valdivia)  ¿ConqU3  en  Cádiz?  (a  SaMna.)  ¡Y 

tú,  hipócrita!  ¡De  naodo  que  mientras  yo  es- 
taba en  Madrid  al  cuidado  de  la  tienda,  tú, 
bañándote  en  San  Sebastián  con  ese  tío  re- 
pugnante! 

¡Mentira!  ¿Quién  ha  dicho  eso? 
¡Yo  que  lo  he  vi^to,  como  lo  verá  tó  Madrid! 
¡En  el  cinematógrafo  del  bulevar  he  des- 
cubierto vuestra  infamia!  ¡Allí,  en  una  cin- 
ta, estáis  los  dos! 
¡Dios-  mío,  qué  vergüenza! 
(¡Quién  lo  había  de  pensar!  ¡[Yo  en  cinta!!) 
Rodríguez,  tiene  usted  razón.  Pégueme  us- 
ted, pero  reconozca  usted  que  soy  muy  des- 
graciado. Mi  situación  por  un  lado,  el  cata- 
lán por  otro.  En  fin,  hasta  la  vista... 

(cogiéndole  por  un  brazo.)  Cá,  USted  nO  86. Va... 

Digo,  que  hasta  la  vista  del  cinematógrafo 

me  ha  fastidiao... 

¡Granuja! 

Maestro,  por  Dios,  que  usted  tiene  que  per- 
der. 

Tienes  razón:  verás  lo  que  se  me  ha  ocurri- 
do. Quiero  portarme  como  un  hombre.  ¿Por 
lo  visto,  ustés  se  quieren?  Pues  bueno,  Sabi- 
na, eres  libre.  Cascarilla,  á  casa  conmigo. 
(Asustado.)  Le, diré  á  usté...  yo... 
Nada,  nada;  hemos  terminao,  y  que  sean 
ustedes  muy  felices. 

(¿Pero  qué  hago  yo  con  esta  mujer  sin  bo- 
tas, ni  ná?)  Escuche  usted... 
Lo  dicho,  dicho. 

(Llorosa  y  suplicante.)  ¡Por  DioS^  RodrígUCz! 

Quite  usted  de  ahí,  ¡descocada! 

¡Ahí  (Desmayándose  cómicamente  en  brazos  de  Ro- 
dríguez.) 

¡Anda,  se  descocó! 

Valdivia,  pa  usté.  (La  suelta  en  brazos  de  Valdi- 
via y  hace  mutis.) 

¿Y  quién  carga  con  este  estafermo  sin  dos 
pesetas?  Pa  tí.  Cascarilla,  que  me  espera  un 


amigo.  (Deja  á  doña  Sabina  en  brazos  de  Cascarillií 
y  vase  ) 

Maestra,  arriba,  que  es  tarde, 
(volviendo  en  sí.)  ¿Se  han  marchado? 
Los  dos. 

(Muy  enternecida.)  {Cascarilla!... 

¡Señá  Sabina!  ¿Lo  ve  usté?  De  los  cuarenta 
pa  arriba...  el  devaneo  es  un  suicidio. 


TELON 


COUPLETS  JAPONESES 


Se^ún  dice  un  telegrama 
recibido  del  Japón... 
Hay  allí  un  recién  nacido 
en  extremo  narigón. 
Va  la  mar  de  gente 
de  tos  los  países 
para  al  niponcito 
verle  las  narices. 
Porque  á  todo  el  mundo 
gran  sorpresa  causa 
que  un  recién  nacido 
la  tenga  tan  larga. 

Una  monja  la  otra  noche 
de  su  celda  se  escapó... 
Y  el  tejado  recorriendo 
varias  horas  se  pasó. 
Todo  el  vecindario 
quería  indagar 
qué  hacía  la  monja 
en  aquel  lugar. 
Y  por  fin  se  supo 
que  lo  que  buscaba, 
era  una  minina 
que  se  le  escapaba. 

El  ilustre  Mazzantini 
ha  salido  concejal, 
y  su  triunfo  ha  producido 
un  asombro  colosal. 


A  muchos  parece 
un  atrevimiento 
que  un  torero  vaya 
al  Ayuntamiento. 
Pero  el  pueblo  es  tonto 
si  se  maravilla, 
pues  los  concejales 
son  una  cuadrilla... 


Anteanoche  la  Loreto 
con  Chicote  fué  al  Japón, 
y  allí  como  en  todas  partes, 
trabajando  alborotó. 

Hizo  Los  granujas 

para  debutar, 

pero  allí  querían 

entrar  sin  pagar. 

Y  Chicote  al  punto 
hizo  la  maleta, 

y  antes  de  marcharse 
hizo  La  peseta. 

La  mujer  de  don  Severo 
es  de  tal  fecundidad, 
que  en  diez  años  de  casada 
tiene  doce  chicos  ya. 

Y  el  pobre  Severo 
dice  á  sus  amigos: 
no  doy  con  el  medio 
de  no  tener  hijos. 
Pues  la  mandé  un  año 
con  mi  primo  al  pueblo. 

Y  efectivamente... 
tuvo  dos  gemelos. 


OBRAS  DE  FRANCISCO  DE  TORRES 


El  eurita,  juguete  cómico  en  prosa. 
Nube  de  verano^  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
...  Se  le  gratificará,  diálogo  en  prosa. 
Fonocromofotograf,  revista.  Música  del  maestro  Puentes. 
Certamen  de  bellezas,  apropósito  para  tiples  cómicas.  Mú- 
sica del  maestro  Fuentes. 
Dos  palabras,  monólogo  en  verso. 
La  capa,  entremés  en  prosa. 

Kl  tres  de  Mayo,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Cas- 
tillo. 

Cuadros  al  fresco,  revista.  Música  del  maestro  Giménez. 
El  campeón,  zarzuela  cómica.  Música  del  maestro  Fuen- 
tes. 

La  boca  del  león,  entremés  en  prosa. 

El  amigo  del  alma,  humorada  lírica.  Música  de  los  maes- 
tros Giménez  y  Vives.  (Tercera  edición.) 

La  ola  verde,  revista  satírica.  Música  de  los  maestros 
Valverde  (hijo)  y  Calleja.  (Segunda  edición  ) 

La  chántense,  zarzuela  cómica.  Música  de  los  maestres 
Valverde  (hijo)  y  Torregrosa. 

Las  suegras,  juguete  cómico  en  prosa. 

Agustina  de  Aragón,  zarzuela.  Música  del  maestro  Ma- 
riani. 

Jja  Antorcha  de  Himeneo,  humorada  lírica.  Música  del 
maestro  Giménez. 


OBRAS  DE  CARLOS  GRUSELLES 


Jaleo  nacional,  revista. 

Los  hombres  de  talco,  comedia  en  tres  actos. 

Gloria  pura,  zarzuela. 

El  rey  del  valor,  humorada  lírica. 

Por  esos  mundos,  viaje  fantástico. 

El  cabo  López,  humorada  lírica. 

El  amigo  del  alma,  humorada  lírica. 
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